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Comunismo Anárquico 


Puede apartarse, hacerse a un lado, todo lo que sea sistema- 
tización económica en un período post-revolucionario, diseño de | 
futuro, apreciaciones sobre las posibilidades de un estado mejor 
y más alto de comprensión, entendimiento y asociación entre los 
hombres, Pero permanecerá vivo, emergiendo de todas sus facetas 
mentales — Polémicas, puntos de vista y estructuraciones, — el 
incontrastable valor moral y la fuerza viva que encarna en la his- 
toria social de este país y de América el comunismo anarquista. 
Nunca tendencia o movimiento alguno, ha operado, como a su in- 
flujo, un cambio tan fundamental en la vida de las multitudes 
obreras, y logrado un ideal, como el anarquista, despertar y mo- 
vilizar, sensibilizando las energías mejores de las masas popula- 
res, tantas voluntades con una tan firme conciencia de sus desti- 
nos. 

Es que el comunismo anarquista, a pesar de las represiones, 
los desalientos y las más ignominiosas claudicaciones, está labra- 
do a fuego en el obrerismo revolucionario de la Argentina. Ha 
constituído una energía siempre despierta para la lucha y la ba- 
talla, que más que definición mentalista de unos pocos iniciados, 
cobró carácter, raigambre y pujanza en el corazón y la concien- 
cia de miles de proletarios. Así lo hemos entendido y propagado 
siempre. Concepción proselitista, insurreccional y revolucionaria 
ha considerado a través de sus luchas la realización de un objetd 
lejano hacia el cual debían tenderse todas las voluntades y no ser 
postergado ni desvirtuado jamás. Era la Revolución, la insurree- 
ción siempre latente y necesaria por el comunismo anárquico en, 
los talleres, los campos y las ciudades de la Argentina. Constituía 
el siempre vivo problema de todos los días en nuestra lucha y 
nuestra acción. Para no desvirtuarle de los objetivos de su ori- 
sen en el movimiento de las masas trabajadoras, se le arraigó con 
firme intransigencia, de profundo carácter social. Toda nuestra 
prédica, nuestra prensa, nuestros motines, huelgas y organizacio- 
nes, estaban fundamentalmente ligados a esa concepción. Así en- 
tendíamos engrandecer los fines de la revolución próxima, se ha- 
cía perder la fe en las realizaciones políticas o: mecánicas e íba- 
mos aproximando, en la educación y la batalla, a grandes masas 
trabajadoras a las corrientes liberadoras del anarquismo. 

Nuestro comunismo anárquico no ha perdido nada de su vie- 
ia y batallante raigambre entre el pueblo obrero como para que 
se le busquen nuevas facetas y se le desvirtúe de los objetivos de 
su origen. El receso de la beligerancia revolucionaria en la hora 
presente, no le hace ni inactual ni de difícil arraigo. Es el que 
explicó Kropotkin, embelleció Gori e hizo militancia Malatesta. 
¡Cómo es posible, entonces, que se admita que esta lucha eminen- 
temente nuestra y de todos los días, deba fraccionarse en redu- 
cidos problemas mejorativistas, en parcializaciones de un coope- 
rativismo trasnochado, comunidades agrarias que desvirtúan lo 
fundamental de la revolución campesina, educacionismo intrascen- 
dente y odioso sometimiento a una mentalidad directora? El re- 
cobro de la audacia, la fuerza y la pujanza es un problema de or- 
den profundamente moral, de fe y confianza en nuestro movimien- 
to revolucionario. Ya está en camino. Y luego volverán las ener- 
gías hoy ceonstreñidas y ahogadas del movimiento comunista 
anárquico. 

Aquellos pretendidos “dirigentes”? posibilistas del movimien- 
to anarquista de la Argentina, que para mayor engaño y forza- 
miento de la mentalidad de sus prosélitos, afirman que sin la con- 
servación de una imprenta y el peso muerto de dós o tres insti- 
tuciones, no hubiera existido historia ni conciencia social en las 
masas trabajadoras, no deben olvidar que ésta y aquella se han 
labrado abajo, en la militancia insumisa de cientos de revolu- 
cionarios que no han buscado ni el fácil éxito, ni el dominio y la 
preponderancia, ni han saturado de negaciones la relevante fuer- 


za moral de las ideas anarquistas. 


El comunismo anarquista conserva siempre su explicación y 
la razón de su existencia en sí mismo, con la pristinidad de los 
primeros tiempos. No ha fracasado ni debemos hacerle abandono 


como firme horizonte para la insurrección y la batalla. Al contra- 


rio, en retornar a su proselitismo, en que viva y se encarne au- 


«dazmente en la conciencia de miles de proletarios, está su verda- 
«Jero camino. Sólo le hace inaccesible a las masas trabajadoras el 


intelectualismo y la carencia de fe y firmeza ideológica de los que 
pretenden escribir la ““historía oficial?” del anarquismo argentino. 
Es de pueblo, y abajo se hace siempre la verdadera historia. 
Como tal, los comunistas anarquistas deben hacerlo vivir en 
todas partes; sólo falta que esta conciencia militante no se pos- 
tergue y halle su orientación en sí misma: así andaremos los pri- 
meros pasos y haremos con nuestra audacia el camino de todos. 


La Causa 
vacco y Vanzetti 


Durante la vista de la demanda de 
"'evisión del proceso, verificada en la 
“tmana que comenzó el 13 de Sep- 
tiembre, la defensa hizo público he- 
chos realmente enormes. 





“Era opinión general en el Depar- 
| tamento de Justicia que, si bien Sac- 
co y Vanzetti eran anarquistas, no 
eran, empero, ladrones, ni tenían na- 
da que ver con el asesinato de South 
Braintrée”. 


. Surge de la declaración de ambos 
testigos, como de algunos otros más, 
la revelación de monstruosidades in- 
numerables, que muestran en toda su 
enorme infamia la horrible conjura- 
ción tramada contra dos revoluciona- 
rios. 

Cierto es que nada puede sorpren- 
der de parte de la autoridad, pero lo 
hecho con Sacco y con Vanzetti su- 
pera en refinamiento a cuanto se ha 
conocido hasta ahora; refinamiento 
erimina! que se cubre con la másca- 
ra de la hipocresía puritana, para pa- 
recer civilizado. Se quería suprimir- 
los. Otros. gobiernos, no puritanos, 
logs hubieran hecho matar en la ca- 
lle, o los hubieran apresado y apli- 
cado la “ley de fugas”, o los hubie- 
ran: desterrados. El gobierno yanqui 
mo: 6l cumple la. ley, respeta sus 


Por ejemplo, dos ex-agentes del De- 
Dartamento de: Justicia, Lawrence 

therman y Fred J, Weyand, han 
“declarado que en dicho departamen- 
to ge trabajaba para hacer condenar 
% Sacco y Vanzetti, como un expe- 
Viento para deshacerse de ellos, ya 
“e no habían po:.o deportarlos co- 
BO anarquistas. 


Ese trabajo, declararon, entraba en 
“l plan de persecución contra los sub- 
Versivos, ordenada por el procurador 
Séneral Mitchell. Palmer, con autorí- 
'Ación. de las. autoridades de Wás- 
Vington, a. las que se informó -opor- 
“namente, 


pan A A 


o 


la opresión provoca en las conciencias 
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y Vanzetfi desterrándolos, porque no 
había motivos legales para ello. A fin 
de tener €sos motivos, no ya para 
deportarlos, sino para electrocutarlos, 
se concibió y llevó adelante durante 
seis años, esa maquinación siniestra 
cuya monstruosidad es puesta a luz. 

A mayor infamia burguesa y esta- 





GIN 


Ha bastado un gesto para revelar- 


lo, y poner a la luz, al jubiloso esta- 
llido de su bomba, la figura heroica 
de un hombre, cuyo corazón se ha 
llenado de todas las angustias de las 
víctimas, cuya mente se ha colmado 
de todas las amargas reflexiones que 


libres y ha forjado la decisión inque- 
brantable que lleva al sacrificio, y cu- 
yas manos se han crispado de ira, en 
el acto vindicativo y liberador, por 
todos los dolores y los odios de un 
pueblo entero sojuzgado bajo la bota 
ferrada de la tiranía. 

¿Quién es Gino Lucetti, ese joven 


de 26 años que, en esta hora de pesa- 
dumbre y de desesperanza generales, 
se yergue con tanta entereza a la ad- 
miración de los obreros y los revolu- 
cionarios, en la grandeza heroica de 
su gesto? ¿Quiénes eran sus amigos, 
sus compañeros? ¿Cuáles sus ideas? 
¿Quiénes sus padres; sus parientes: 
obreros o burgueses, subversivos O 
reaccionarios, o caso indiferentes que 
vegetan en la santa conformidad de 
las apesebradas gentes de orden? ¿Su 
vida? ¿Su obra anterior? 

He ahí que de la montaña del pue- 


blo, de su alta cumbre subversiva, 
rueda un bloque, un peñasco enorme. 
Lo vemos caer por la ladera, destacar- 
se de la masa general de la montaña, 
de lejos al parecer uniforme, hacerse 
cada vez más distinto a medida que 
rueda, y caer finalmente aplastando a 
un tírano, a un infame masacrador 
de hombres, o sembrando el pánico 
en él y en sus sicarios. 

¿Qué era, de dónde vino el peñas- 
co? Era, es un revolucionario, un 
anarquista; con eso está dicho todo. 
Con eso basta. Del gesto surge la fi- 
gura- del hombre. Lo vimos entero 
del primer momento, lo vemos aún. 
Nuestro corazón anarquista no se en- 
gaña. Como lo pensamos, así es. 


Pero nuestro pensamiento, el de 
cuantos aman el hecho y al hombre 
que lo cumplió, no se conforma: quie- 
re saber más, inquiere, busca en el 
pasado de una vida la confirmación 
de lo que el corazón intuye. Pero hay 
vidas brillantes, de grandes hechos, 
cuyo pasado se pierde en la sombra 
o poco menos, como quien cansado de 
marchar en larga noche por el desier- 
to de la cobardía y el pesimismo, se, 
afana porque llegue el día, y lo hace, 
derramando luz de sacrificio en su 
gesto, como un carbón que se consu- 
me alumbrando. Iluminan, calientan 
y sirven de orientación en la noche. 
Son ejemplo, guía y espuela, Así Wil- 
ckens y Radowitzky de cuyo pasado 
no se supo mucho. Así, ahora, Gino 
Lucetti, de quien se sabe algo más. 
Pero, aunque nada se supiera, poco 
importa. Su vida se abre lo mismo, en 
proyección radiante, al porvenir. A él 
pertenece. 


— 


Todas las noticias desparramadas 
por el mundo acerca del hecho, de la 
actitud de su autor y hasta de la vi- 
da misma de Lucetti — salvo unas 
pocas referencias de algunos que lo 
conocieron — son de pura inspiración 
fascista. Y así, la información de las 
agencias y los diarios italianos, es 





O LUCETTI 

















tal, debe corresponder mayor ener- 
gía combativa de nuestra parte. Si 
grande es la infamia, más grande de- 
be ser nuestra acción. Ya lo dijo uno 
de los mártires de Chicago: “Ya que 
la infamia llega hasta el riñón del 
globo hagamos que el estallido llegue 
hasta el cielo”. 


da enteramente a desvirtuar el hecho 
y a empequeñecer y enlodar la figura 
de su autor, 

Pero a través de las deformaciones, 
las calumnias y las mentiras perio- 
dísticas, bajo la lluvia de fango, sur- 
ge intocada, en su entera belleza, la 
figura de Gino Lucetti. Cada insulto 
lo enalza; cada escupitajo se hace es- 
trella de luz sobre su frente. Esta es 
grandeza, que no pueden rebajar, za- 
herir, esfumar ni cubrir, bajo la puer- 
ca oleada de sus ruindades, los infa- 
mes sicarios de la tiranía. 

Por eso, nos serviremos sin recelo 
de las mismas informaciones de la 
prensa y las agencias fascistas, bien 
seguros. de que aparecerán sin me- 
noscabo, cabalmente, a los amorosos 
ojos de los obreros y los anarquistas, 
el hombre y su obra. 


EL HOMBRE 


26 años: nació el 31 de agosto del 
1900. Amigos y parientes lo apoda- 
ban. familiarmente, Carolán. Marmo- 
lista de profesión como su padre, Fe- 
lipe, de quien no sólo heredó el oficio, 
sino también la pasión de la libertad. 

Dice de él un dirigente del fascio 
de Carrara: 


“Desde sus primeros años juveni- 
les militó en las filas del partido re- 
publicano, en contraste con las ideas 
de su padre, que era anarquista, de 
ideas y actuación extremistas. 


“El joven Lucetti, empero. se de- 
mostró siempre un violento y en to- 
da discusión provocaba incidentes y 
conflictos vivaces, aun con sus mismos 
compañeros de fe. Durante la guerra 
se mantuvo siempre apartado, hasta 
que fué llamado a las armas con su 
clase, y partió, sin que participara en 
ningún hecho de armas, Al retorno, 
apareció profundamente transforma- 
do. Se declaró anárquico individua- 
lista y conducía, en todas las reunio- 
nes y lugares de su pueblo, una ex- 
trema campaña antimilitarista. Entró 
en amistad con los pocos anarquistas 
individualistas que se encontraban en 
Avenza y que formaban un grupo 
compacto, que daba a menudo que ha- 
cer a la autoridad. Lucetti estuyo mu- 
chas veces en conflicto con los elemen- 
tos republicanos nacionalistas de Ca- 
rrara, que debían formar más tarde 
el fascio. Cuando éste surgió, Lucetti 
y sus compañeros se preocuparon de 
hacer que la idea nueva no se afirma- 
se, atemorizando y amenazando a 
obreros y ciudadanos.” 


UN HOGAR ANARQUISTA 


Tal era el suyo. Padre y madre, 
hermanos y hermanas, hasta cuñados, 


todes anarquistas, todos animados del j+ 


mismo ardor combativo y la misma 
fe en la libertad. Y todos, menos el 
padre, ya muerto, fueron arrestados, 
en número de 10, a raíz del atentado: 
su madre, Adela, de 66 años; su her- 
mana Assunta, de 46 años, su compa: 
ñero Doménico Bibbi, y un sobrino de 
éste, llamado Gino, y su hermana Ma- 
ría; y los hermanos José, Andrea e 
lda Lucetti, y otros parientes más. 
Todos ellos empiezan a sufrir, tras 
de la detención, las represalias de las 
hordas fascistas. Un depósito de ma: 





TALLERES 
R. Argentina 








TODA CORRESPONDENCIA 
SIMPLICIO DE LA FUENTE _ 








ubscripción Trimestral $ 1,20 
Número suelto 0.10 centavos 











Carteles del Paraguay 


bidia 


"EL RAIDO 


El pelado de México, el roto de Chile, el raido del 
Paraguay... No son: el indio, propiamente; pero del indio 
vienen. Ni son el gaucho tampoco que, o se adapta o 
desaparece. Este, que cayó a la pampa como a los lo- 
mos de un potro arisco, debía pasar a otra coga, o a ser 
nada, tan pronto logró amansarla, entregarla, hecha una 
seda, al gringo. Llegó de afuera, se enhorquetó de arriba; 
ellos suben de la tierra, manan de adentro. Se amansan, 
pero no mueren. 

Detenidos en su marcha, pisoteados en su instinto, 
desagotadas a balde las vertientes de sus vidas, son, sin 
embargo, el cimiento, la raiz o el manantial, como de fue- 
go o petroleo, que no acaba de apagarse, que renace to- 
davia y que, a veces, se amuralla y se levanta en uná 
como insurrección del suelo al paso de la llamada ci- 
vilización burguesa, Y son aquí, en esta América, don- 
de la fusión de sangres y entreveros de apetitos y cul. 
turas, borran o rompen toda característica o lineas mora- 
les o étnicas, lo solo firmé, definido y permanente. Y ahí 
están, fatal y atropellador el mexicano, astuto y agazapado 
el chileno, impávido y meláncolico el paraguayo. Raidos, 
rotos y pelados... 

Qué esperan?... De la paz o de la guerra burguesa, 
nada; o más mal siempre. Escépticos de los juegos y fu- 
llerías politicas, sin ambiciones de gloria ni avidez de oro, 
acomodados sus pies descalzos al suelo ardiente, a la ho- 
garasca espinuda y a la toca áspera, ahí están, y esperan. 
Qué?... Cumbrés, esperan un águila; selvas, esperan su 
león; barro, lodo, vieja tierra americana, espera un dios que 
le infunda un alma nueva. Un destino, un ideal esperan! 

Tienen lá base, el cimiento, el manantial en la en- 
traña. No son el indio, pero del indio vienen. Y éste fué 
comunista en toda América. Qué habian de esperar, en- 
tonces, y qué debemos darle nosotros?... ¡La Anarquía, 
el anarquismo! 

Permanecer es la virtud esencial del triunfo: perma- 
necen. El carácter es la varilla de acero que sostiene a 
la estatua de la vida: la figura aqui está rota, roida por 
la miseria y el vicio, pero se tiene derecho. Está y espera. 

Ah! si, si. Yo ahora podría contaros como es, por 
fuera, esta planta humana, hija del llano o la selva o la 
montaña. Literatura... Mejor es mostraros su alma. Es 
una angustia, una ausencia, un recuerdo, una esperanza. 
Espera. Raido del Paraguay, roto de Chile y. pelado me- 
xicano, esperan. Esperan el anarquismo, la Anarquia, los 
anarquistas. Y nada ni nadie más esperanl 


R. GONZALEZ PACHECO 
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ménico Bibbi ha sido incendiado por 
manos desconocidas. Muy duras prue- 
bas espera a los demás miembros de 
la familia, Pero pese a todas las ame- 
nazas, y al seguro riesgo, sin temor 
a la descontada venganza, toda la fa- 
milia, como un solo corazón amante, 
afirma su solidaridad con su biena- 
mado Gino y con su acto, 

Oid a la madre: 

“Mi hijo no me ha dicho nunca na- 
da, pero yo estoy orgullosa de haber- 
lo puesto al mundo. 

¡Madre anarquista, madre nuestra: 
te amamos en ti y en tu criatura! 

Y los demás, hermanas y hermanos, 
todos, en fin, “tuvieron siempre vale- 





mente cubierto de equimosis”, 

Se trata del incidente del 26 de 
septiembre de 1925, que los fascistas 
quieren presentar como una agresión 
de los anarquistas, cuando se trata, 
en realidad, de un asalto y tentativa 
de asesinato del grupo anárquico de 
Avenza. 

Pero deiffos la palabra a los fascis- 
tas, tan elocuentes en pintar la figura 
de Lucetti, a pesar de sus tergiversa- 
ciones. — Un corresponsal, al relatar 
una interview con un fascista, dice: 


“Carolán partió para Francia, a f- 
nes de Julio de 1924, refugiándose en 
Marsella... Por la cultura que se ha- 
bía formado, por su inteligencia y so- 
bre todo por su ilimitada fe, Carolán 
se había hecho apreciar mucho en los 
ambientes libertarios y se babía cau- 
tivado la completa confianza de los 
dirigentes (?). En 1924, después del 
delito Matteotti, cuando un alborear 
de revancha parecía iluminar de pér- 
fida luz el horizonte de Italia, Caro- 
lán, pensando que su actividad sería 
mucho más proficua en su pueblo na- 
tal, retornó a Avenza, Aquí pudo per- 
manecer hasta septiembre de 1925, que 
fué obligado a refugiarse nuevamente 


rosas palabras de elogio para el cora- 
je de su Gino”. 


SU LUCHA CONTRA 
EL FASCISMO 


El ya mencionado dirigente fascis- 
ta, dice que desde un incidente ocu- 
rrido en mayo de 1921, a los dos días 
de fundado el fascio, en el que Lu- 
cetti “insultó, agredió y golpeó a un 
fascista”, se inició la lucha entre fas- 
cistas y anarquistas, “entre los cuales 
sobresalía en toda ocasión Lucetti. 


normas. No. podía librarse de Sacco 


toda de origen gubernativo, endereza-| deras de los hermanos Carlos y Do- 


"mina 
Ha Sido Negada la Revisión 


A última hora nos llega esta noticia: 
La Corte Suprema ha denegado el pedi- 
do. de revisión en el. proceso Sacco y 
Vanzetti. Recordadto, compañeros anar- 
quistas de la Argentina: “la salud está en 
lvosotros!“ Urge lá acción y la batalla. 





quien, si bien enfermizo, era siempre 
el más amenazador y agresivo”. 


Aurelio Liverani, íntimo amigo del 
padre de Lucetti, establecido en Mar- 
sella con un taller de marmolería, de- 
clara haber ocupado en su taller a 
Gino, por dos veces, una en 1923, y 


la otra en 1924, durante algunos me-; 


ses. “Volví a “verlo poco después — 
dice — al regreso de Italia, donde 
había ido junto a su madre enferma, 
y me expresó su dolor. En efecto, Lu- 
cetti. había sido apaleado por los fas- 


en el extranjero por la aventura que 
ya conocemos (la del 26 de ese mes). 
Su fuga descompaginó el grupo del 
A. B. C. del cual Gino era uno de 
los más apreciados inspiradores. Poco 
después de su partida muchos de los 
componentes de este grupo partieron 
en distintas direcciones.” 


5US DECLARACIONES 


Informa el diario Tribuna: “Soy 
anárquico individualista. No tengo 
cómplices, puesto que el atentado con 


cistas por haberse negado a aceptar | cómplices se hace de otra manera. 
sus ideas... Tenía el brazo completa-1Si falla el primero, acierta segura- 

















LLAMADO A LOS JOVENES 


da; sí, mucho más culpable que ellos, 
ya que, habiendo constatado la cínica 
crueldad de los verdugos y oído los 
gritos de angustia de las víctimas, tú 
permanecerás indiferente e inactivo. 

Pero tú no cometerás esta insigne 


Se os ha dicho a menudo: “Vosotros|] nacido con el siglo, tenéis la fortuna 


gois el porvenir”. 


Como el nacimiento y la muerte, las ¿la época en que el viejo mundo de 


generaciones se suceden ininterrum- 


pidamente; infancia, adolescencia, ma- 
durez, ancianidad, todo se encadena y, 
marchando con el tiempo, cada gene- 
ración atraviesa estas fases sucesi- 
vas: el nacimiento, el desarrollo, la 


muerte. 


Luego, mis jóvenes amigos, “vos- 


otros sois el porvenir”. 


Es esta una verdad tan banal como 


indiscutible. 

Se os ha dicho también: “El porve- 
nir está en vuestras manos; él será 
lo que vosotros queráis firmemente 
que sea, lo que vosotros sepáis enér- 
glcamente hacérlo. De vosotros de- 
pende que sea de esclavitud o de in- 
dependencia, de miseria o de bienes- 
tar, de guerra o de paz, de amor o 
de odio, de fealdad o de belleza”. 

Esto es también exacto. 

Tenéis la preciosa ventaja de reco- 
ger el patrimonio de saber, de progre- 
£o y de riqueza que han llegado a cons- 
tituir, por sus esfuerzos archisecula- 
res, las generaciones que os han pre- 
cedido. 

Vuestro primer deber consiste en 
conservar intacto este patrimonio: no 
debéis permitir que en vuestras ma- 
nos sufra menoscabo; debéis, además, 
trabajar en fortalecerlo para transmi- 
tirlo, acrecido, a los que os sucede- 
rán. 

Pero en esta herencia no hay sola- 
mente un activo de saber, de progre- 
so, de riqueza. Hay también un pa: 
sivo, y un pasivo muy grave, de igno- 
rancia, de servidumbre, de odio y de 
miseria. 

Esta herencia es preciso tomarla 
tal como es; imposible rehusarla ni 
aceptarla solamente en lo que tiene 
de ventajoso. 

Sin embargo, vosotros que habéis 
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diversas rutas que se abren ante voso- 


así decirlo, al azar en este o en aquel 


vuestra existencia, a inspirarla y di- 


minad a fondo la situación: la vues- 
tra, la de la clase a que pertenecéis, 
de la generación de que formúis parte 
y de la humanidad 
gravemente en vosotros mismos; 
guid, cuantas veces sea preciso, el gi- 
ro de vuestras ideas y vuestros senti- 
mientos; medid vuestras fuerzas; es- 
coged, en fin, 


dida, frívola y viciosa. Esta, yo la co- 
nOzco: 
ciega, ella.nada ve; ella mo va al es- 
tudio ni a la meditación; ella no en- 
cuentra gusto más que en los sports, 
en el baile, en el cine, en la canción 
brutal de las calles, en los espectácu- 
los mediocres y en las distracciones 
malsanas. 


de encontraros, en plena juventud, en 


iniquidad, de esclavitud y de explota- 
ción está a punto de sucumbir bajo 
el peso de sus errores, sus ignominias 
y sus crímenes. 

Esta circunstancia os coloca en con- 
diciones excepcionalmente favorables 
para la liberación que vosotros tenéig 
la misión magnífica de preparar y, 
quizá, asegurar; pero, por otra parte, 
ella os impone obligaciones particular- 
mente imperiosas y urgentes. 

Jóvenes! 

Heos aquí llegados a la encrucija- 
da de la vida, al punto estratégico 
donde os es preciso escoger entre las 


tros. 
No os aventuréis a la ligera y, por 


camino. La decisión que estáis por 
tomar va posiblemente a empeñar 


rigirla. Esto reclama reflexión. Exa- 


Penetrad 
se- 


toda. 


Yo no me dirijo a la juventud atur- 


sorda, ella no escucha mada; 


gente filosofía me impide pronunciar 
contra ella una requisitoriía severa y 
una condenación implacable, ella no 


vileza; lo sé, estoy seguro. 

Entonces, repito, ¿qué vas a hacer? 

Vas, desde luego, a expresar, en to- 
das las ocasiones, tu manera de ver, a 
hacer en torno tuyo, entre tus cama- 
radas de trabajo, una propaganda in- 
tensa en favor de las convicciones que 
te animan, a hablar, escribir, obrar 
lealmente, valerosamente, según tus 
ideas y tus sentimientos. Pero pronto 
comprenderás que solo, por más ar- 
diente y más capaz que seas, tú no 
puedes gran cosa y que, aislado, tus 
esfuerzos corren el riesgo de no tener 
resultado, Vas, pues, en busca de los 
compañeros — de preferencia, los jó- 
venes como tú — que participan de 
tus convicciones y, formando con ellos 
grupos juveniles o bien entrando en 
los grupos anarquistas ya existentes, 
aportarás a estas organizaciones el 
concurso inestimable de tu entusiasta 
adhesión. 

Sí, tú vas a pelear junto con los 
anarquistas contra las Anstituciones 
sociales cuya maldad has medido y 
cuya iniquidad aborreces. 

Pero, antes, escucha bien esto: 

Los anarquistas no te prometen na- 
da que sirva a halagar tu vanidad, a 
satisfacer tu ambición, a saciar tu avi- 


dez. Si no eres vanidoso, ni ambicioso, 


ni ávido, tu lugar está entre nosotros; 
pero si tú estás, por poco que sea, afli- 


gido por esos ruines defectos, absten- 
te de penetrar en nuestros medios, 
pues no tardarías en hallarte fuera de 
lugar, y no permanecerías mucho tiem- 
po en ellos. 

Además, mi joven compañero, ten 
por cierto de antemano, que la pro- 
paganda libertaria exigirá de ti los 
más duros sacrificios: será probable- 
mente preciso que rompas los víncu- 
los afectuosos que te unen a tu fami- 
lia; te será preciso, quizá, ronmíper 
viejas y preciosas amistades; debe- 
rás renunciar a la fortuna y aún a 
la comodidad, que no se adquieren, 
en el actual medio social, más que por 
la explotación de nuestros semejantes. 

Ponte bien en la cabeza que tendrás 
que afrontar los sarcasmos de log pe- 
dantes y las burlas injuriosas de los 
ignorantes, y desafiar las perfidias de 
los ruines, las calumnias de los ad- 
versarios y las persecuciones de la 
Autoridad. 

He ahí lo que te espera, 

Aporta a nuestra propaganda difí- 
cil, peligrosa, a veces ingrata, exigen- 
te siempre, el concurso de tu arrojo, 
de tu ímpetu, de tu fervor, de tu ener- 
gía, de tu fe. 

Y si te entregas sin calcular a la 
causa que habrás “abrazado delibera- 
damente, sabe, mi joven camarada, 
que, cualesquiera sean las pruebas que 
te reserve el porvenir, tú no tendrás 
nada que lamentar ni de qué arre- 
pentirte. 

Tu parte será la mejor. 


Bedastián Faure. 


A CCAA OCA 
DeEugenio Debs a los 


Condenados de Dedham 


Yo no condivido contigo, 


breve. En efeeto, yo estoy 


mi querido compañero Van- 


convencido que, no obstante 


las fanfarronadas y los “blufís'* de las autoridades, vues- 






























me impide deplorar su futilidad y en- 
tristecerme de su extravío. 
Los jóvenes — hombres y mujeres 


e 


mente el segundo”. Así declaró Lu- 
cetti. 
¿ El Giornale añade: “Carolán, el 
anarquista toscano, embebido en sus 
terribles teorías, declaró a los funcio- 
narios que en el primer momento lo 
interrogaban: 

“—Ya sabía antes del atentado to- 
“das las consecuencias a cuyo encuen- 










— a quienes dirijo este llamado, son 
aquellos cuyo espíritu está abierto 
al examen de los graves problemas 
que atormentan a nuestra época de 
transición, aquellos cuyo corazón se 
conmueve ante la pobreza material y 


tra sentencia capital no será nunca cumplida. Yo com- 
prendo cuan grande es el deseo de la acusación de librarse 
de vosotros de una vez y quitaros del medio, pero no 
tendrá jamás el coraje de llegar a los extremos, Hay dema- 
siados millones de hombres que conocen vuestra inocen- 
cia y la agitación recomenzada en vuestro favor crecerá y 
será siempre más intensa hasta llegar a parecer un ava- 
sallador alud revolucionario. Ten fe, pues, querido camara- 








“tro iba, y fráncamente me maravilla 
“encontrarme aquí todavía vivo!” 

“Se hace mayor la dificultad de la 
indagación por la actitud de defensa 
pasiva del dinamitero, quien se man- 
tiene generalmente en negativa. — 
“Para, qué sirven tantas indagacio- 
nes... — declaró también, — Total, 
no diré nunca la verdad”. 

“El sábado, al atardecer, Lucetti ce- 
rró su interrogatorio con estas pala- 
bras: — “No tengo defensor, ni quie- 
ro nombrarlo”. 

¿No bastan estas expresiones, con 
todo que han pasado por el tamiz de 
la prensa fascista, para pintar un gran 
carácter? Quedan estereotipados en 
ellas los rasgos cardinales de un fuer- 
te espíritu. 


EN LA CARCEL 


En la cárcel, lo mismo que en su 
lucha contra el fascismo, en su acto 
y en sus declaraciones, se revela la 
fibra heroica de Gino Lucetti, la se- 
rene firmeza de su ánimo y la tran- 
quila conciencia que sólo da la con- 
vicción del voluntario deber cumplido. 
La misma tortuosa información fas- 
cista se encarga también de revelar- 
nos esto. Ved, sino, lo que publica el 
Giornale d'Italia: 

“En Regina Coeli, en su aislada y 
vigiladísima celda, a cuyos lados otras 
dos celdas han sido dejadas vacías, 
Gino Lucetti transcurre su jornada en 
la mayor tranquilidad, Este excepcio- 
nal tipo de delincuente, que con tanta 
frialdad ha sabido cumplir un crimen 
tan execrable, no ha perdido nunca 
su desconcertante calma, ni aún du- 
rante los primeros interrogatorios su- 
fridos en la Questura, ni siquiera en 
el acto mismo de su dramático arres- 
to en la calle Nomentana, mientras 
la bomba estallante sembraba la cal- 
zada de heridos aullantes de dolor. 

“Ahora, en el silencio de la cárcel, 
Lucetti pasa su tiempo en la calma 
más espantosa que se pueda imaginar. 
Consume con gran apetito sus pastas. 
no dirige nunca preguntas a nadie, 
no se duele de la prisión, ni se aban- 
dona a esas crisis de desesperación 
que suelen asaltar aun a los deteni- 
dos más cínicos. 


“Los carceleros, que lo espían con: 
tinuamente, lo advierten siempre cal: 
mo, siempre frío, siempre tranquilo. 


De noche duerme profundamente. 
¿Qué misterio, qué secretos guardará 
en su ánimo tempestuoso este hom- 
bre de aspecto de esfiinge?” 

Es el sueño del justo, del justo que 





moral que sufre la clase ¡aboriosa, 


aquellos cuya elevada conciencia se re- 


bela ante el espectáculo de la formi- 
dable iniquidad que constituye la ba- 


se de la organización social presente 
y que curva bajo sus implacables san- 
ciones a la inmensa mayoría. 


También la conozco, esta juventud; 


durante cuarenta años yo he sentido 


las generosas palpitaciones de su 


corazón; he comprendido sus ardien- 


tes aspiraciones; he sido testigo de la 
nobleza de sus sentimientos; y sé de 
qué abnegación y de qué actividad 
ella es capaz. 

Es a esta juventud que son destina- 
das estas líneas: juventud que no han 
embrutecido las religiones, que no ha 
adoctrinado el patriotismo, que no 
han enceguecido ni corrompido las lu- 
chas estériles del electoralismo, y que, 
fijos los ojos en el ideal de Libertad 
y Bienestar cuya realización transfor- 
mará el mundo, busca la ruta que la 
conduzca por las vías más seguras y 
más directas. 


A cada uno de los que pertenecen 


a esta interssante juventud, es a quien 
yo le digo: 


Mi querido y joven cáamadada: 
Tú has comprendido todo el horror 
de un medio social en el que la ma- 


yoría que todo lo produce no posee 


nada (nunca se dirá esto bastante), 
en tanto que la minoría que nada pro- 
duce lo posee todo; en el que algunos 
no conocen de la vida más que las 
sonrisas, los éxitos y las alegrías (es 
preciso repetirlo sin cesar, en fórmu- 
las simples, que todo el mundo com- 
prenda) mientras que todos los demás 
arrastran una existencia de lágrimas, 
Ge decepciones y de tristezas. 

Lo odioso y lo trágico de estos con- 
trastes te han trastornado. Esto está 
bien, y prueba que no estás desprovis- 
to de sensibilidad, de comprensión. 

Y. ahora, ¿qué vas a hacer? ¿Vas, 
hecha esta constatación, a tomar apa- 
ciblemente tu partido? ¿Vas a dejar, 
joven sin virilidad, a los deshereda- 
dos “arreglarse por sí mismos si pue- 
den”, y tú procurar, engrosar el nú- 
mero de los privilegiados? 

Si te sientes resuelto a aceptar va- 
lientemente todo estos “sacrificios a 
cambio de la satisfacción única de 
afirmarie bellamente y libremente, no 
vaciles más, decídete, vén a nosotros. 

¿Vas, por prudencia o cobardía, a 
ahogar en ti la indignación de tu con- 
ciencia? 

Si tú haces esto, mi joven camara- 
da, sabe que serás más culpable que 


ha hecho o ha intentado cumplir la|los ciegos y los sordos que atraviesan 
justicia del pueblo contra un tirano.!la vida sin nada ver, sin escuchár na- 


rada, ya que hay algo en marcha, que no entrá en el 
programa de la corte de Massachuscetts. 


De una carta reciente del viejo y batallador militante 
estos dias en Norte América, a Bartolomé Vanzetti, 


EUGENIO DEBS 


socialista, fallecido 
Su muerte arrebata 


au la humanidad una de las escasas voces libres siempre alertá por la 


verdad y la justicia 
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Por la propaganda Anar- 
quista en el Sur de Chile 


Un grupo de camaradas jóvenes del 
movimiento anarquista y revoluciona- 
rio de Chile, nuevos en la lucha co- 
mún y reunidos al efecto de conside- 
rar importantes cuestiones atingentes 
con la propaganda, han resuelto to- 
mar a su cargo una gira de propagan- 
da y agitación anarquista por el Sur 
del país vecino, en su mayoría pobla- 
ciones campesinas, hasta llegar a 
Puerto Mont. Cooperarán en esta em- 
presa anarquista la Asociación Gene- 
ral de Profesores de Chile, que faci- 
litará sus locales, la Confederación 
Ferroviaria y la Unión Sindical de 
Panificadores. Además, su realización 
estará bajo los auspicios del Comité 
de Agitación Pro Sacco y Vanzetti, 
del cual llevarán la voz de protesta 
por las víctimas del capitalismo yan- 
qui a esas extensas regiones escasa- 
¿mente trabajadas por la propaganda 
revolucionaria. 


Esta juventud, ay! es la más nume- 
rosa, demasiado lo sé, y si mi indul!- zetti, la opinion de que tu ejecución y la de Sacco será en 


Para el 20 de este mes se anuncia- 
ba el inicio de la gira, saliendo de 
Santiago y a cargo de los compañeros 
Eduardo Sierrata y Félix M. López. 
Esta se prolongará hasta el 14 de 
Noviembre, tocando Valdivia, Ossorio, 
Temuco y demás pueblos. El propósi- 
to es virtualizar en los pueblos del 
Sur de Chile el pensamiento anarquis- 
ta, para asf.algún día se deje entre- 
ver la fuerza moral que debe tener el' 
movimiento revolucionario en pleno 
campo. A eso obedece y para eso nos 
han pedido cooperación. Nosotros ya 
les hemos enviado una gran cantidad 
de material de propaganda diversa, 
pero falta el apoyo monetario para 
que esa gira se desarrolle sin tropie- 
zos. Les son necesarios yv urgentes 
$ 600 chilenos. Ya * v:erto una 
lista de subio ip a en “La Antor- 
cha” y enviaremos para subsanar los 
gastos que la gira implique, libros de 
Antillí, cuyos beneficios serán desti- 
nados directamente a ella. 

Sumaos, compañeros de la Argenti- 
na, como ya lo han hecho varios, a es- 
ta cruzada por la Anarquía en el Sur 
de Chile, 
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Lista de contribución pro gira anar- 
quista y agitación pro Sacco y Van- 
zetti en el Bur de Chile 


“La Antorcha” . $ 10. 
AE A A 
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Paolo Pasini 

Aldo Sangiorgi . 

Ottavio Gini Y 
VA ROBTIMO: aa 
Juan García . 

A. Sirangi 

J. Cornachia 

J. Coquino , ; » 
PAPGATIODI Sd ao 
Monfrinotti y compañera. . ,, 
o A 
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POR UNA GIRA DE PROPAGANDA 
Y AGITACION ANARQUISTA 
POR LOBERIA, BALCARCE, 
MAR DEL PLATA, TAN- 

DIL Y LOCALIDA- 

DES VECINAS 


No será fácil dar con un solo hom- 
bre que ignore la situación actual de 
Sacco y Vanzetti. Sus dos bellas vi- 
das de revolucionarios están amena- 
zadas por una bárbara sentencia de 
la magistratura yanqui. Sólo la agita- 
ción y la acción solidaria de los tra- 
bajadores del mundo ha venido im- 
pidiendo que ésta se cumpla. Y hoy, 
cuando es más urgente nuestra viva 
protesta, no podemos permanecer in- 
activos, dejando que la pasada agita- 
cin languidezca por nuestra culpa. 


En vista de esta necesidad de reac- 
cionar cuanto antes, un numeroso 
grupo de compañeros de Lobería, reu- 
nidos al efecto, acordaron hacer cuan- 
to se pueda para proyectar y avivar 
la agitación en la zona paper A 
este objeto reclamamos la caopera- 
ción de los compañeros e institucio- 
nes de las localidades vecinas, como 
ser: Balcarce, San Agustín, Mar del 
Plata, Tandil, Fulton, Vázquez, Vela 
y de todas aquellas otras donde haya 
compañeros interesados en activar 
por la vida y la libertad de Vacco y 
Vanzetti. 





Existe entre ciertos anarquistas la 
propensión a considerar el estudio co- 
mo cosa innocua, bastando llamarse 
revolucionario y anarquista para ser 
verdaderamente tal y obrar con efica- 
cia para la finalidad' anarquista. 

La concepción anárquica de la vida 
social, desarrollóse, floreció y adqui- 
rió la carta de naturaleza que la ca- 
racteriza merced a los inmensos y sis- 
temáticos estudios de sus pensadores 
que, fuertes y audaces de pensamien- 
to, pusieron a contribución sus pode- 
rosas energías mentales removiendo 
en todas direcciones el mundo del Tra- 
bajo, de la Ciencia, del Arte y de la 
Filosofía, para inaugurar las nuevas 
direcciones de la entera vida social. 

El movimiento, en la vida y en el 
pensamiento, viva manifestación de 
la ley del Progreso, fué profundamen- 
te comprendido por nuestros precur- 
sores, desde Proudhón a Bakunin, Re- 
clús y Kropotkine, lo cual no debe 
olvidarse en ningún instante si no 
queremos que la cristalización y la 
parálisis malogren nuestra labor. 


que todo lo fía al azar, al impulso 
instintivo, y que se apodera sólo de 
las formas exteriores del anarquismo 
sin penetrar en sus verdaderas bases, 
en lo que tiene de amplio y esencial, 
en su nervio y en su savia, 

La vitalidad, la riqueza nutritiva 
del anarquismo, se encuentra en razón 
directa de su desenvolvimiento y di- 
namismo, para la acción y el penga- 
miento, para la revolución y educa- 
ción en todo lo concerniente al hom: 
bre y a la sociedad. 

Nada se conquista sin esfuerzo y 
trabajo. La vida del hombre es una 
perpetua labor, y el pensamiento, ca- 
rácter el más humano, marcha y se 
vigoriza a costa de ingentes luchas, 
en un continuo choque de ideas que, 
en la persecución tenaz de la verdad 
y de la belleza, de la justicia y de 
la libertad, irradia luz. 

Sacudir la pereza mental, es ayen- 
tar las tinieblas con que se rodea al 
pensamiento desde que nace el ser. 

Con el ejercicio del maravilloso me- 
canismo cerebral, va poco a poco la 
función de pensar transformándose en 
hábito, acostumbra al hombre a ela- 


borar las ideas, crea la independeneta | 


de espíritu, sometiendo todo al juicio 
crítico que impide aceptar todo, sin 
examen, delegando en otros la propia 
función. 

La esclavitud del cuerpo corre pa- 
reja: con la del pensamiento, los anar- 
quistas tratamos de destruir ambas 
por considerarlas unidas y nocivas pa- 
ra la inauguración de una nueva so- 
ciedad de libres e iguales. 

No basta sentir vagamente los idea- 
les de transformación individual y so- 
cial, es preciso comprender también, 
lo más ampliamente, los fines de la 
revolución y de la anarquía. . 

Y esto, más queíhunca es necesario 
en la hora actual de incomprensión y 
tergiversación de los altos valores de 
la anarquía, a lo cual es preciso opo- 
ner una resistencia perfiada y tenaz, 
teórica y prácticamente, en los pro- 
blemas que atañen a la revolución y 
a la anarquía. 


Consideramos nociva esa creencia | 


REVOLUCION ¡y EDUCACION 


Fomentar estos estudios, intereza 
en ellos a los hombres, despertar 1 
libre iniciativa y la autoeducación po 
pues propulsar el avance de los lea. 
les libertarios, poniendo a contribn. 
ción las inmensas energías Densantey 
que latentes se hallan en el seno del 
pueblo. 


Un movimiento, así consciente, py, 
vocaría el advenimiento de la revo. 
lución que perseguimos, no política 
de clase, o de partido, sino profunga, 
mente social y humana; es decir angr. 
quista. e 


Torpe sería quien imaginase que 
pretendemos que todos se hagan 89 
bios, sólo deseamos que cada CoOMpa- 
ñlero se interese por estudiar y com. 
prender las propias ideas, cumplien. 
do su horizonte mental en todas di. 


recciones, capacitándose y superándo. . 


se constantemente para poder Contra. 
rrestar con eficacia las nefastas jp. 
fluencias del medio, y poder exponer. 
las con convicción, serenidad y lógica 


jen el seno del pueblo, 


El trabajo, con el arte, la ciencia y 
la filosofía, manifestaciones diversas 
del movimiento en la vida social y 
del pensamiento, interesan Profunda. 


mente al espíritu anárquico que, (p.. 


quieto por excelencia, trata de asimi. 
larse y comprender sus diversos ya. 


lores para devolverlos depurados y re. 


novados al acervo común, para los f. 
nes de la verdadera vida: la sociedad 
anarquista. A 


Esta es la obra ciclópea que realiza 
la acción anarquista consciente, obra 
de optimismo sereno, de fe y confian- 
za en la vida, en el porvenir del gg. 
nero humano, frente a las tinieblas y 
absurdideces del actual sistema de au- 
toridad y explotación. 


Creemos que es una revolución pro- 
fundamente humana en el pensamien- 
to y en los hechos la que destruirá el 


ancestralismo autoritario y capitalls- 


ta, no la revolución del odio y de la 
ignorancia, sino la del amor derivado- 
de la comprensión siempre más razo 
nada y consciente sobre las necesida: 
des del hombre y de la sociedad en 
sus múltiples y complejos aspectos, 
económicos, intelectuales y morales, 


Busquemos dar madurez a nuestro 
movimiento vigoroso en juventud, in 
duciendo al estudio serio y apasiona- 


do de los problemas sociales y mora-- 


les, para que cada individuo se forje 
una individualidad activa y pensante, 
que desde ya, y en especial manera 
en el día de la revolución, obre vigo- 
rosamente en medio del pueblo en sen- 
tido ampliamente anárquico para l3: 
conquista de la libertad. Esa fuerza 
creadora de la anarquía que el día de 
la revolución dé el ejemplo con su 
actividad e iniciativa en medio del 
pueblo insurreccionado, “no se concer: 
tará por sí — dice Bakunin —, es ne- 
cesario que ella exista”, por eso con: 
sideramos que, desde ya, es preciso 
trabajar en esa dirección de educación 
revolucionaria, con toda energía e in- 
teligencia. 

Revolución y educación son, pues. 


aspectos de la finalidad anarquista. 


J. Torres. 
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La necesidad es honda y urgente, 
por lo que esperamos ser atendidos 
con calor y pronto, antes que sea de- 
masiado tarde. ¡Responsabilidad, mu- 
cha responsabilidad hace falta en es- 
tos momentos de severa prueba para 
las ideas, la vida y la libertad de to- 
dos los anarquistas del mundo! 

Para lo concerniente a esta gira, 
dirigir la correspondencia a Gabriel 
Berciano, casilla dercorreo No. 13, Lo- 
bería, F.C.S. 
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NOTA DEL COMITE DE AYUDA A 
LAS VICTIMAS DE LA REACCION 
BALCANICA 


Encarecemos a las agrupaciones, 
sindicatos y compañeros en general, 
para que perseveren en ayudarnos en 
nuestra iniciativa. 

En lugar de atenuarse, la situación 
de nuestros camaradas en los países 
Balcánicos y de Asia Menor empeora 
cada vez más. La prensa mercenaria 
que todo calla cuando es de nuestros 
desquites y todo publica cuando se 
derrama sangre proletaria, nos“trae 
noticias de nuevas persecuciones, de 
nuevos complots terroristas en Bulga- 
ria, Rumania y Yugoeslavia. 


Se quiere dejar a los señores Pa- 
sitch, Averescu y Lianptheff que sigan 
en su obra liberticida en combinación 
con el “Dux” de Italia. Se quiere de- 
jar tranquila a Francia para que siga 
masacrando a los “Drusos” y otras 
poblaciones del Asia Menor. En fin, 
que el infierno real, que es la reac- 
ción balcánica, se perpetúe. 

He ahí el por qué debemos ser cons- |] 
tantes en nuestra obra. 


Próximamente, porque por el mo-: 


mento carecemos de recursos para dar 
publicidad al enorme cantidad de do- 
cumentos que comprueban el martirio 
de nuestros hermanos, trataremos de 
publicar un periódico vocero de vues: 
tros ideales que al mismo tiempo l1le- 
ne el cometido antedicho. 

Nuestro paladín “La Voz de 10s 
Balcanes” verá la luz lo más pront0 
posible, Así que, compañeros todos 
a obrar. 

No prometemos sino que queremos 
dar ejemplo con nuestra obra que de: 
be ser sinónimo de sinceridad y cla: 
ridad en todo, sólo tendiente a aliviar 
las penas de nuestros hermanos qué 
esperan de nosotros la ayuda a qué 
se han hecho acreedores. Así que 
constancia en la lucha en pro de nues 
tra iniciativa; no olvidemos las vÍC 
timas de la reacción balcánica. 

Por la U. A. Balcánica Sudameri 
Cana: 

A. Purnarakis. 
AA, 
SES SS 
EFE _ o 

CAMARADA 

¿Qué has hecho hoy por sumar a! 
boicot a “Crítica” un nuevo conven 
cido? 

¿Qué con el propósito que el obre 
ro que viaja a tu lado en el tranví? 
o el tren arroje averguizado de SUf 
manos el diario infame? 

¿Qué propaganda has solicitado Y 
distribuído con el fin de quebrar | 
ignorancia que de sus motivos au" 
persiste, y cuantos minutos del día 
de mañana plensas ocupar en ello? | 

Hazlo, camarada, que en ello va €: 


[ triunfo de una causa de justicia. 
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Cartas de España 


La obra reivindicadora y la actitud 


de los socialistas ante el Directorio 


La actualidad más palpitante en la 
vida política y social de esta España 
de las desilusiones y del pesimismo, 
está reconcentrada en la actitud que 
va a tomar el Partido Socialista y su 
secuela, la Unión general de trabaja- 
dores, los dos organismos que duran- 
te la vida dictatorial, a partir de los 
tres años que llevamos sufriendo, no 
ha tenido molestia ni persecución al- 
guna por parte de las autoridades ni 
la policía, de esta policía que en todas 
partes halla pretextos para encontrar 
conspiradores contra el actual régi- 
men de opresión, 4 

¿Qué va a hacer el Partido Socialis- 
ta respecto a la asamblea cónsultiva 
que va a convocar el gobierno cfvico- 
militar? 

Esta es la preocupación de las cla- 
ses conservadoras y también de las 
llamadas izquierdas políticas. desco- 
nocedoras en parte de la forma y mo- 
dalidad que emplean esos organismos, 
organismos que han tomado importan- 
cia y vigor en los medios capitalistas 
y burgueses gracias a las traiciones 
realizadas en los movimientos revo- 
lucionarios a partir de los años 1917, 
de los cuales sacaron todo £l jugo que 
se podía sácar, individual y colectiva- 
mente, 


Los dirigentes de la “Unión Gene- 
ral de Trabajadores” y del Partido 
Socialista de España, los mismos pe- 
rros sin diferencia de collar que los 
distinga en sus acciones ni en sus am- 
hiciones, no han desperdiciado oca- 
sión, ni ofrecimiento hecho por parte 
de los gobernantes actuales, para es- 
calar cuantos cargos públicos se les 
llevó a: las manos; por este democra- 
tico proceder se hallan en el Consejo 
e Estado, en el de Trabajo, en el de 
Emigración, en los Tríhunales Indus- 
triales, Municipios, etc., etc.; por ello 
no es de extrañar que los hombres del 
socialismo reformista traicionen los 
principios liberales y democráticos que 
aún los políticos burgueses aprecian 
como una conquista. 


Pero. los socialistas españoles, que 
conocen bien sus colores y lo que re- 
presentan dentro del ejército proleta- 
rio del país, no dejarán de acudir a 
esa asamblea consultiva, aprovechan- 
do lo que haya de provecho para los 
elegidos y sus organizaciones, puesto 
fe no dejarán de regalarles unas die- 
tas y alguna... consideración a los 
organismos obreros, y como en los 
tiempos que corremos no hay otra co- 
sa de más substancia, bueno es lo que 
dén. 

Para ir preparando el ambiente, cal- 
flearlo e incluso llevar al ánimo de 
los adherentes de las sociedades obre- 
ras que pertenecen a la *T. G, de T.”, 
salieron de Madrid Largo Caballero, 
Saborit y algún que otro delegado del 
Comité, a fin de recorrer las provin- 
cias, ya que, según declaraciones he- 
chas por el Comité, no pueden cele- 
hrar un congreso de ambos organis- 
mos nacionales en los cuales puedan 
tratarse ese punto, y que al decir de 
los bien enterados ha de traer como 
fatal consecuencia la baja de algún 
que otro organismo obrero e indivi- 
duo significado en el partido por su 
deseonformidad en acudir a la asam- 
hlea consultiva. 

Por lo pronto conecemos ya que, 
en Tarragona, Baleares y alguna que 
otra población, se pronunciarán en 
contra! de que las sociedades que for- 
man parte de la “Unión General de 
Trabajadores” vaya a la citada asam- 
hlea, y sabemos también que Prieto 
y de los Ríos, exdiputados socialistas, 
no se hallan de acuerdo con la opl- 
nión de Largo Caballero, Besteiro y 
algún otro militante del reformismo 
socialista, que a todo trance dirigen 
a pasos agigantados el golpe de muer- 
te a esos inútiles organismos revolu- 
cionarios. 

Durante los tres años que España 
se halla sometida a la dictadura gro: 
tesca de Primo de Rivera, los socia- 
listas no han dejado de celebrar ac- 
tos de propaganda, no siendo molesta- 
dos en lo más mínimo, y aún podría- 
Mos añadir que fueron protegidos por 
las autoridades para que no fueran 
Mmolestados por otros elementos dis- 
oWrdantes con sus tácticas que se ven 
obligados a guardar el más sepuleral 
silencio, tanto en la tri*” :1, como en 
la prensa, hallándose suspendidos to- 


A 


REALISMO E IDEALISMO MEZCLA- 
DOS por E. Armand 

130 pág. de texto, conteniendo una 
Interesante y seleccionada traducción 
de artículos del notable expositor de 
Individualismo anarquista, edición de 
la Librería Internacional. Precio 0.60 
“te. el ejemplar. Pedidos a “La An 
toraha”. 


do los periódicos de tendencia sindica. 
lista y anarquista, y prohibido el fun- 
cionamiento de los Sindicatos adep- 
tos a las tácticas de la Confederación 
Nacional del Trabajo. 

¿Qué quiere decir esta diferencia 
de conducta de las autoridades y del 
gobierno? Pues quiere decir que los 
elementos de la U. G. de T. y del 
Partido Socialista, se les aprecia y 
distingue por su buen comportamiento 
con las instituciones y los hombres 
que las dirigen, por lo cual no hay 
el por qué molestarlos, ya que saben 
interpretar y hacerse cargo de log pro- 
blemas que el gobierno trata de re. 
solver, haciéndose colaboradores y co- 
partícipes de todos esos anhelos; el 
gobierno se ufana de haber eliminado 
de la vida colectiva el sindicalismo y 
el separatismo, y claro está, los so- 
cialistas no han de desperdiciar ese 
apoyo indirecto y, quizá, directo, que 
el Estado les otorga para buscar ma- 
yores contingentes obreros disperga- 
dos de la C. N, del T. por la impla- 
cable represión. 

El secretario y cacique máximo del 
socialismo, Largo Caballero, saca a 
relucir estos días, en un artículo apa- 
recido en “El Socialista”, y que ha 
sido comentado por todos los sectores 
de la prensa, los acuerdos tomados en 
Congreso del Partido y de la Unión, 
en que debieran actuar conjuntamen- 
te en política ambos organismos, y 
agrega: “El apoliticismo en el campo 
obrero hace el mismo efecto que en 
la tierra sembrada la cizaña: no deja 
desarrollarse el fruto; por eso los tra- 
bajadores conscientes deben limpiar 
su desarrollo: debe extirpar el apoli- 
su campo de toda hierba que impida 
ticismo y entrar de lleno en la actua- 
ción política de clases; mientras no 
lo haga así, su labor por la emancipa- 
ción será la labor de Penélope.” 


La intención está bien definida; co- 
mo sea que a causa de las persecucio- 
nes realizadas contra los sindicatos y 
sus militantes han ingresado algunos 
elementos en las sociedades obreras 
que 
que 
par 


defienden la teoría de no partici- 
en política, teme que se le esca- 
pen de las manos todos esos puestos 
que defiende con tanto interés, y no 
vaya a dar gusto y satisfacción a los 
compromisos contraídos con los ele- 
mentos dirigentes del gobierno. 


Tal como están situados los socia- 
listas ante la actitud observada des- 
de el 13 de Septiembre de 1923, no 
pueden hacer otra cosa que ir acomo- 
dándose, lo mejor posible, al actual 
régimen de excepción, en el cual pue- 
den ir entrando todos los ambiciosos 
del partido; no tardará mucho tiem- 
po de que los socialistas españoles for- 
men parte de algún ministerio mo- 
nárquico, matando los pocos ribetes 
revolucionarios que ostenta, lo que se- 
rá de bien para los trabajadores es- 
pañoles que ven su emancipación le- 
jos de todo contacto con las clases ca- 
pitalistas. ; 


| 


pertenecen a esa amorfa Unión, ! 


Los políticos de la derecha leg han 
tirado en cara sus actitudes de ayer y 
sus piruetas de hoy; señalan aquellos 
actos de rebeldía del 1909 y 1917; dd 


| que si durante la guerra y la post- 


guerra practicaron el sabotaje, la re- 
ducción deliberada de la producción 
y la agresión contra patronos o contra 
obreros no asociados; a estos ataques 
se revuelve “El Socialista” y dicen 
que son infamias y... la verdad pue- 
de que sean. 

Lo que sí están de acuerdo enemi- 
gos y amigos del socialismo, es de 
que dejó de fer extremista y peligroso 
y que su colaboración es efectiva, y 
que a los poderes constituidos les va 
muy bien esta sumisión de los socia- 
listas, ya que con ella pueden decir 
— aunque mientan a sabiendas — de 
que la dictadura ha sido más respe- 
tuosa con las organizaciones obreras 
que los gobiernos del antiguo régi- 
men. Esta afirmación es tan absurda 
como de agradecimiento al favoritis- 
mo que reciben de los dictadores, y a 
la oposición suave de los socialistas. 

Si ésta es la obra reivindicadora de 
los socialistas españoles, ¿qué pode- 
mos esperar de ellos? 

Juan Pérez Crespo. 
Madrid, Septiembre. 
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NOTAS DE ROSARIO 
Ediciones de” “Libre Acuerdo” 
El grupo editor de la publicación 

anarquista “Libre Acuerdo”, en el 
espacio de quince días, ha editado 


4 
dos pequeños opúsculos, de ocho pa- lados por Ou-Peh-Fou y Tchang-Tsa-| 4 


ginitas, destinados a la difusión de 
las ideas anarquistas entre el pue- 
blo. 

Ambas ediciones, de distribución 
gratuita, han sido cuidadas con es- 





Noticias de todas partes 


DE CHINA 


La historia es hecha por log márti- 
res. Sin ellos, no hay progreso, no 
hay civilización. Sin el sacrificio de 
los individuos la humanidad perma- 
mecería estacionaria y aun retrocede- 
ría. El pueblo chino está ahora en 
tren de hacer un paso hacia el porve- 
nir. La monarquía que fué estableci- 
da hace 2000 años, está derribada. 
Su literatura académica — uno de los 
más importantes obstáculos del pro- 
greso de China — está abatida. Por 
el momento, se lucha por la indepen- 
dencia política y económica contra 
log opresores extranjeros. Y el gran 
movimiento de la revolución social 
no tardará en sobrevenir. 














tar una libertad, siempre es preciso 
sacrificios, lágrimas y sangre de nues- 
tra parte. G 

El año último, el anarquista Sian- 
Ying ha sido fusilado por el goberna- 
dor de Hon-Peh, partidario de Ou- 


Peh-Fou. ¡Ignoramos todavía cuál fué 
su crimen! 


Anteriormente, dos camaradas han 
sido decapitados por el gobernador 
de How-Ni, quien ba recibido 60.000 
dólares de los capitalistas para ma- 
e a esos dos trabajadores, muy acti- 
¡vos en el movimiento obrero. 
| Muchos huelguistas han sido fusi- 


“Ling. No conocemos el número exac- 
to, que debe ser espantoso. 

Fuera de las prisiones, los latiga- 
zos, los fusilamientos de los gobernan- 
¡tes chinos, también sufrimos los cas- 


mero, sobre todo la segunda, epi-¡tigos de los extranjeros. Hay ya mu- 


grafiada “Cuentos para los jóvenes”, 
hecha con unas fábulas de Tolstoy, 


' 


chos anarquistas recluídos en las pri- 
siones inglesas, Nada más que por dis- 


zarevitch, arrestado en Moscú el 8 
de octubre de 1924, mientras se diri- 
gía al trabajo, 

No se ha hecho conocer nunca el 
motivo de la acusación. Sus amigos 
creen, después de haber hecho pasos 
para averiguarlo, que se le imputa un 
manifiesto sindicalista que se encon- 
tró en ciertas oficinas, pero ellos es- 
tán convencidos que Lazarevitch no es 
el autor. 

“Lazarevitch no ha disimulado nun- 
Ca su evolución del comunismo al sin- 
dicalismo y ha reivindicado siempre 
la responsabilidad de sus opiniones; 
si hubiese redactado el manifiesto no 
habría negado su paternidad. 

“Sin haber sido juzgado por el tri- 


LA ANTORCHA 


“ció, por eso, la prisión belga. Des- 
“pués fué a Rusia, Sadoul, que traba- 
“ó con él en Odessa, hablando de su 
“actuación durante la revolución, de- 
“cía: Es un héroe. Cayó en manos 
“de los blancos, de quienes huyó por 
“milagro, refugiándose en Rumanía, , 
“donde fué aprisionado y después en 
“Italia, de donde pasó a Rusia.” 

A pesar del testimonio de un “pro- 
bado comunista” como Sadoul, y del 
interés que se tomaron por su liber- 
tad varios comunistas franceses, en- 
tre ellos André Marty, Lazarevitch 
continúa en prisión. 

Los intelectuales franceses de avan- 
zada, que tienen a mayor honra ser 
hombres libres y actuar como tales, 
han subscripto ese documento por la 
libertad de un revolucionario. No así 
Henry Barbasse, quien no ve que el 
“infierno de Europa”, como llama a 


bunal popular, Lazarevitch permanece los Balkanes por la represión que pa- 
en prisión desde octubre de 1924. No dece, no está circunscripto a esa pe- 


las oficinas de Guépóou, 
secreto, sin ningún; control de la cla- 
se obrera a que pertenece, 

“Fué mantenido primero en secre- 
en la prisión Loubianka, después 
la Boutyrki. Y no ha podido, du- 
rante dos años, ver a persona alguna, 
salvo dos o tres veces a gu hermano 
perteneciente a la Juventud Comunis- 
ta, 

“No puede recibir libros. Gravemen- 
e afectado por la tuberculosis, su sa- 
lud se ha empeorado aún más con la 
prisión. 

“Después de haber sido internado 
en el campo de Souzdal, ha sido re- 
cluído nuevamente en la cárcel de 
Moscú a raíz del siguiente incidente: 


to 
en 





en su celda; a causa de ello tuvo un 


siempre oportunas y uno de los más¡tribuir manifiestos a los estudiantes | altercado con un guardián quien lle- 


conocidos diálogos de Máximo Gor- 
ky. 
Estas pequeñas ediciones no dejan 


de llenar su cometido en la propa-' 
ya que son exclusivamente 
editadas para aquellos que no son 


' ganda, 


anarquistas y que están por una u 


; otra causa, alejados e ignorantes de 


han sido apresados 6 o 7 estudiantes. 
| Maltratados y torturados, ellos se de- 
clararon anarquistas. Uno de ellos, el 
camarada Chii, por portación de ar- 
mas, ha sido condenado a 10 años de 
prisión, por los ingleses. Otro, el ca- 
_marada Lie, está condenado a 5 años. 
Todos los demás, entre ellos algunos 


la cuestión social. Se trata de una ! mineros, han recibido graves conde- 
obra de penetración en el puebio, nas. 


mediante la lectura de cosas suges-; 
tivas e interesantes que, como las tratado, es muerto en la prisión. El “Bélgica, 
fábulas de Tolstoy, serán siempre ; camarada Chii, demasiado joven aún,| « 
de una vigorosa actualidad y cons- 


Et camarada Lie, desesperado y mal- 


¡Vive todavía en el terrible infierno. 


'tituyen una valiosa iniciación en el ¿Deberá morir? 


campo de las ideas para el que las 
lea. 


| Hace algunas semanas. por haber 
¡ impreso un número de “Freeman”, el 


Los pedidos de log compañeros que ' órgano de los anarquistas de Shangai, 


se interesen por distribuirlos, pue- 
den hacerse a nombre del grupo edi- 
tor, a Mendoza 2557, Rosario. 


_——____—_— —_———— Pe a 


PR LA PROPAGANDA 
EN BERISSO 
Un grupo de compañeros de Beris- 
so, reunidos al efecto de intensifi- 
car la propaganda en esa localidad, 
solicita de las agrupaciones, perió- 
dicos y compañeros, el envío de ma- 
terial de propaganda—libros, folle- 
tos y  publicaciones—en distintos 
idiomas, con preferencia castellano 
e italiano. Correspondencia a nom: 
bre de Biblioteca “Alberdi”, calle 
New York 4866, Berisso, Y. C. 8, 


yqá-—————+—————_ ..- == 
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hermoso 


Isidro, en 
paraje 


arbolado denominado 
«Seres Ormbúes”, sobre 
el Rio de la Plata, a una 


cuadra del 


tren 


a vapor 1 
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“se han confiscado las máquinas y los 
"bienes de una imprenta. Un compañe- 
¿o ha sido arrestado, por imprimir 
¿un número de “La Labora”. También 
han sido arrestados compañeros co- 
reanos por distribuir manifiestos. Es 
desconocida su suerte. 


Sería muy largo relatar un poco 
las insurrecciones campesinas. Aquí 
se sublevan contra los propietarios o 
los magistrados; allí se arman para 
combatir a los bandidos o los ejérci- 
tos del gobierno. Cierto es que la ma- 
yor parte de las sublevaciones de eam- 
pesinos son ahogadas en sangre. To- 
das las mujeres y las hijas son mal- 
tratadas y violadas, todos los hombres 
son azotados y fusilados, toda una al- 
dea es saqueada e incendiada. Algu- 
nas veces, millares de hombres, mu- 
jeres y niños, son así masacrados. No 
conocemos, desgraciadamente, todos 
los movimientos campesinos de este 
vasto país. La gran prensa no relata 
estas revueltas de la “canalla”. Pero 
a veces leemos en Hechos diversos: 
“Los campesinos se han rebelado en 
K, Al cabo de algunas semanas han 
sido aplastados por el general tal. Han 
sido muertas 500 o 1000 personas; 
otras tantas casas han sido quemadas. 
Tantos bienes han sido saqueados por 
los soldados, ete.” 

Lo poco que sabemos, nos permite 
decir que la revolución en China no 
es más una revolución puramente po- 
lítica o literaria, sino que deviene de 
más en más una revolución social, 
la que emancipará al gran pueblo de 
las sujeciones política, económica y 


moral. 
K. €. 


DE RUSIA 


Un grupo de intelectuales france- 
ses, entre los cuales se encuentran 
Roman Rolland, Georges Duhamel, 
Henry Marx, Mad. Severine, Jacques 
Mesnil, Georges Pioch, Charles Vil- 
drac, H. Le Febre, H. L. Follin, G. 
de Lacaze-Duthiers, Han Ryner, Mau- 
ricio y Marcel Wullens, y algunos 
otros más, han dirigido un documento 
al embajedor ruso en París, en deman- 
da de garantías para un revoluciona- 
rio retenido desde hace dos años en 
las prisiones soviéticas. Ws un caso, 
el de un solo hombre, pero él basta 
por sí sólo para dar idem de las nor- 
mas policiales y judiciales que se ob- 
serva en el país de la dictadura “pro- 
letaria”, con los revolucionarios. 

Se trata de Nicolás Ivanovich La- 


gó hasta golpearlo con violencia. 

“Los padres de Lazarevitch, revo- 
lucionarios de la generación de los 
*“narodniki”, han muerto en el des- 
tierro. Su hermano, comunista, está 
gravemente enfermo. Y él? 

“He aquí lo que dice de él uno que 
lo conoce bien: 

“Os aseguro que es un compañero 
“raro por su inteligencia, su dulzura y 
“su fuerza moral superior. Nacido en 
de padres rusos emigrados 
políticos, se niega a hacer el servi- 
“cio militar durante la guerra. Cono- 







Sólo el triste y ferviente Caballero 
de los Leones pudo soñar el respeto 
de las armas por las letras, la armó- 
za: “No toquen. las armas a las le- 
tras, ni las letras a las armas”... 
Cuéntenle ese cuento a cualquier ge- 
neral intacto de los muchos que pa- 
ra desgracia humana se han crecido 
ahora más que nunca después de la 
Gran Guerra. 


Cuéntenselo los que aún tengan gan- 
dinga para aconsejar brutos, y ya ve- 
rán adónde van con “todo y sus con- 
sejos”, como dicen los mejicanos. El 
machete (o el sable, da lo mismo) no 
se contenta con matar o amenazar 
muerte: mata o aporrea al mismo 
tiempo que, arrastrando por el bar- 
buquejo a Palas Atenea, se mete de 
rondón en universidades, institutos y 
escuelas. 


El machete es pedagogo. Su peda- 
gogía es de cuartel, huele a rancho y 
a estiércol. Supervisados por capita- 
nes y tenientes casi todos los depar- 
tamentos de la administración públi- 
ea, no escaparon los institutos. 

Un coronel Espinosa, nombrado pa- 
ra dirigir y gobernar el de esta ciu- 
dad, ha sentado sus reales en las au- 
las y hace de cada pupitre una mesa 
de campaña, de cada cátedra una bri- 
gada, del establecimiento una caser- 
ma. 


Había males. Los ha curado con 
mano de albeitar. Sanó la llaga cor- 
tando la pierna. De un enfermo ha 
hecho un cojo. Extraño será no se 
gane una condecoración por sus acier- 
tos. 

A la entrada del Instituto, un car- 
telón ordena a los irreverentes: “des- 
cúbrase antes de entrar”; en cada 
una de las aulas así como en corre- 
dores y escaleras, Jos cartelones se 
prodigan. Encima, unitorma (de kaki 
y para los grandes días de gala) a 
los educandos todos. A las hembras: 
falda negra, tacón militar. Ejercicios 
militares a grandes dosis. Diana y pi- 
to, como en la Milicia. “Pueda que 
todo esto preludie el establecimiento 
del Servicio Militar Obligatorio”, ha 
declarado a un periodista, este Pesta- 
lozzi de chamarreta. 


nica relación de la cultura con la fuer- 


ha podido defenderse ni invocar e nínsula, sino que se extiende también 
timonios. Ha sido denunciado, arreg- a Rusia. La disciplina partidista asf 
tado, acusado, juzgado, condenado y lo impone. Y ia voz de la conciencia... 
deportado por vía administrativa, por enmudece, 


en el mayor| DE FRANCIA 


Por el último número de “L'en de 
hors” nos enteramos de la muerte, a 
los 56 años, del compañero Henri Gau- 
che, más conocido por el pseudónimo 
de René Changhi, autor del difundi- 
do folleto “La inmoralidad del matri- 
monio”. 

Entresacamos de la noticia los si- 
guientes datos acerca de la actividad 
del camarada Gauche: 

Debutó en el movimiento anarquis: 
ta hacia 1892. Fundó entonces la Re- 
vue Anarchiste que apareció hasta 
1894 llegando a cerca de una quince- 
na de números. Colaboró también en 
La Plume con algunos poemas y en 


Lizarevitch se había permitido cantar | otras publicaciones de la época. 


Molestado en el año 1894 por las 
cados se refugió en Bélgica, y 
después en Holanda, donde publicó al- 
gunos números de la Revista. 
| De vuelta a París, fué uno de los 
primeros colaboradores de Temps Nou- 
veaux, donde, durante casi 20 años, 
publicaba casi semanalmente peque- 
ños artículos de buen cuño, algunos 
de los cuales fueron reunidos en fo- 
Meto, como “La Inmoralidad del ma- 
trimonio”. 

Fué — concluye “L'en de hors” — 
un buen compañero tan sincero como 
modesto, cuya discreta actividad no 
fué por eso menos útil,” 





Desde La Habana 


Las Armas y las Letras- Pedagogía 
de machete-Si vis pacen...- Epizoo- 
tia Religiosa y carbunclo jesuítico - 
Dn. Plutarco, los plutarquistas y los 
Plutarquizantes. 


Por supuesto, que.los padres de los 
educandos han de comprar los unifor- 
mes; y serán muchos los que se que- 
darán sin matrícula este año... pero, 
tanto los que tengan que arrinconar 
los libros como los afortunados ende- 
santes del amarillo, aplauden desde 
ahora la medida, 

¡Qué caray!: así se hace patria; 
así nos preparamos para hacer fren- 
te a contingencias bélicas. “Si vis pa- 
cem”... para pecus. Y si a estos car- 
neros se les inoculala epizootia cuar- 
teril-banderística sobre el carbuncio 
jesuítico que padece la mayor parte, 
procedente de La Salle, Belén o Los 
Maristas... albarda sobre albarda, y 
aún sobre serón y aparejo. 

Don Plutarco Elías, el mejicano, 
también nacionalicea de firme, bien 
que su embestida va contra la Iglesia 
Católica. 


Es un nacionalerismo que se presta 
a gallardas actitudes, porque los per- 
seguidos no merecen, dada su negra 
historia, respeto alguno; pero van 
errados los plutarquistas que preten- 
den identificar la presente disputa me- 
jicana con la contienda y el esfuer- 
zo liberador de la Humanidad: es só- 
lo la vindicación violenta, por el Es- 
tado, de su exclusivismo directriz; y 
mal hacen los radicales de verdadera 
vanguardia con plutarquizar mecidos 
por ilusiones engañosas: ahora le to- 
ca a los frailes, mañana les tocará a 
los que no son frailes, nos tocará a 
nosotros. El Estado prohibe la enso- 
fianza que no tenga por patrón su en- 
señanza, exige sumisión a sus man- 
datos... ya servirá este principio pa- 
ra cerrar escuelas racionalistas (0 
que se llamen) y para disolver mani- 
festaciones obreras no.conformistas. 
A] tiempo y a Morones dejamos la 
respuesta - 
Jorge Gallart. 
Habana. 


PP AAA A 
“L'EN DEHORS” 
Bimensual en idioma francés que 
edita E. Armand en Orleans (Fran- 
cia) con un variado e interesante ma: 
terial de lectura. 














CAMPOS - FABRICAS - TALLERES 





Nuestra Opinion Sobre 
la Campaña Agraria 


Efectivamente, no hagamos litera- 
tura sobre la próxima campaña agra- 
ría. Propulsémosla recexivamente, con 
firme energía. Realicemos obra, obra 
permanente de descontento, de orga- 
nización y proselitismo para la co: 
mún causa revolucionaria. En esto 
todos deberíamos estar de acuerdo. 
Trabajar desde nuestrog periódicos, 
nuestras lccalidades, desde donde po- 
damos, para que el movimiento de 
protesta y reivindicaciones asuma 
verdaderos caracteres de despertar 
campesino en los próximos meses de 
labor intensa en la parva, la trilla y 1 
la, estiba. Debiéramos dar al peonaje 
la evidencia de su esclavitud sólo po- 
sible de abatir por la revuelta, de 
su nefasta pasividad ante las trope- 
lías de los terratenientes y colonos, 
de que la unión, la enérgica unión 
para la lucha y la defensa, tiene una 
importancia fundamental y una gran 
razón de existencia en su emancipa- 
ción. Esto ha inspirado las anteriores 
campañas y agitaciones. Para ello han 
eruzado tantos compañeros las campi- 
ñas, de Norte a Sur, y tantos movi- 
mientos insurreccionales se han su- 
cedido. Para eso hemos agitado el año 
pasado y continuamos agitando en el 
presente. Hay que hacer, que seguir 
haciendo. No es el fracaso, ni las 
pocas perspectivas de una campaña, 
ni lo prematuro o demasiado tardío 
de un motivo, lo que debe impedir- 
nos intentar otra vez, con renovada 


el Terror Policial CARTA A MI HERMANO, ro el norte de nuestras conciencias 


EL “GOLONDRINA””. 
Triste, cabizbajo, pensativo; con el 
“Luchar es vivir”, ha dicho alguien, | con todo ensañamiento, inmenso fardo de su dolor al hombro, 
para levantar ciento sesenta hectá-| y nosotros podríamos agregar, luchar| Son detenidos a más de González, 
reas de cosecha fina, hoy todo ge hace | £s chocar, Pinedo, Ciccorelli, Moscetta, Calvet y 


y que creemos será también el vues. 
itro. Pero solidaridad de hechos y no 
sólo de palabra. 

Si nosotros sabemos que la Mere. 
cen, que no son los. que dicen los 
burgueses, los polizontes, los jueces, 
esto es, asesinos y ladrones, sino lu- 
chadores por la libertad, debemos 
dársela amplia y total. A todos, a log 
más que alcancemos a ayudar. 
nuestro deber. 

Y bueno; he ahí la proposición que 
hacemos y que deseamos se estudia 
en comisión y se discuta en la asan. 
blea próxima del 5 del corriente, Nos 
agradaría que fuese en la Orden del 
día en el artículo Comité pro presos, 
Proponemos que los fondos de nues. 
tro comité que creemos que es de 
(800) ochocientos pesos se distribuya 
en la siguiente forma: trescientos 
para el comité pro presos panaderos 
de Avellaneda o la F. O. R. A.,; 
doscientos para el comité pro Sacco 
y Vanzetti y trescientos para el co. 
mité pro presos de Buenos Aires con 
sede en Rioja 1689. De este último 
debemos recordaros su acción soli. 
daria y eficaz hacia Funes, el que 
atentó contra el imbécil Carlés, ha. 
cia Lusich el reivindicador de nues. 
tro inolvidable Wilckens, hacia los 
cinco camaradas de Viedma, y hacia 
Moreno, el:que se halla hoy loco a 
caúsa de los martirios de que fué 
víctima y hacia muchos más en todo 
momento y siempre. 

La asamblea del gremio tiene la pa- 
labra. Esperamos que no dé el feo 
ejemplo de localista ni de valorizar 

















se empleaban siete u ocho obreros 





el alquiler de sus brazos. De estancia 
en estancia, de construcción en cons- 
truccción, de ingenio a ingenio, de 
una cuadrilla a otra. En todas partes 
lo mismo. No hay vacantes; y así se- 
manas, meses y años. Si tiene la suer- 
te de encontrar trabajo, es tánta la 
esclavitud, tanto el suplicio, tan malo 
el trato, que por-más resignación y 
paciencia de esclavo que tenga, tiene 
que yagar nuevamente de una parte 
a otra, en busca de mejores condicio- 
ns de trabajo, 

De que te sirve, camarada golon- 
drina, el caminar, sin ideales, sin as- 
piraciones, arrastrando tu vida mise- 
rablemente, sin protestar, sin rugir, 
sin preocuparte absolutamente de ella? 
Eres un vencido, que la arrastras co- 
mo un fardo, como un estorbo: inca- 
paz de romper con ella? Si es así, 
no eres nada más que un suicida mo: 
ral, un lastre pesado, un obstáculo, 
para tus mismos compañeros, que as- 
piran y luchan por una vida más li- 
bre, más humana. 

Toda la república has recorrido, co- 
nocido varios paíges y posiciones so- 
ciales. Siempre, en todos lados y 
por todas partes con el libro de la 
vida abierto ante tus ojos. Y no has 


ambula de un lado a otro, ofreciendo 

en el mismo tiempo con sólo cuatro Es el caso de esta zona dormida pa- | Barrenechea. 
hombres”. Y, alentando a la: prosecu-| ra nuestras luchas. Los compañeros| Una vez encerrados, el martirio em- 
ción de la campaña: “Sabemos por | iniciaron la batalla, el periódico pri-| pieza. Son metidos en una pieza, don- 
experiencia propia, que jamás fueron | mero y la propaganda oral y por el| de un penetrante olor a orines marea- 
inútiles los esfuerzos que a tal fin se | ejemplo después, y el choque fué. Las|ba a poco de estar allá todo nuestro 
hicieron, pues a pesar de los obstá- | fuerzas opresoras, en sus bajas pasio- | ser, 
culos o errores, siempre algo queda”. | nes de dominio, se pusieron en guar-| Han pasado tres días de encierro, 
Esta es la palabra de un hombre del | dia y el ataque fué rudo, cruel, salva-| de hambre y de frío; sin permitírsele 
campo, que conoce: estas cuestiones | je, de un salvajismo pocas veces co-|a los detenidos ninguna clase de pil- 
y que, sobre todo, no “hace literatu- | nocido. chas, ni comida, ni siquiera beber un 
ra”. Después de la materialización de la | trago de agua, llegándose a impedir- 

Opinamos, entonces: la campaña | huelga general en los galpones de Teo-|les cumplir sus necesidades fisiológi- 
agraria debe crecer, tener vida y ac- dolina, hermoso gesto de solidaridad, | cas — orinar y defecar — teniendo 
ción en la actividad de los compañe- | los dueños de estas comarcas se reu-| que hacerlo dentro de los mismos ca- 
ros de las zonas agrícolas de Córdo- | nieron y enviaron sus huestes contra | lahozos. 
ba, Santa Fe y Buenos Aires. En ese | las nuevas fuerzas que se levantaban. Después de tanta canallada, algu- 
sentido, toda actividad ha de ser po- En Teodolina es detenido y marti-| nos de los compañeros fueron llevados 
ca. Los que puedan escribir sobre | rizado, durante doce días, el activo| unos a la oficina y otros al patio y 
ella que escriben, que inunden nues- | compañero Filadelfio González. Se le| golpeados bárbaramente por el comi- 
tra prensa con sus reflexiones y sus?' despoja de prendas de vestir y se le | sario y demás empleados, ebrios de 
entusiasmos. Los que hablan, que or-| encierra noche y día en un tétrico ca- | alcohol y de rabia. Los compañeros 
ganicen sus giras, sus conferencias | labozo, aislado, como bestia feroz, del | golpeados son los siguientes: F. Gon- 
a través de la campaña. Y en las lo- | resto de los humanos. Después de ser | zájez, Pinedo y últimamente Moscetta, 
calidades mayores, como ser Perga-¡puesto en libertad a las pocas horas | quien fué golpeado bárbaramente a 
mino, que se den a la tarea de organi- | es nuevamente, con otros compañeros, | puñetazos en la boca del estómago, 
zar la resistencia y la lucha, como ¡perseguido y amenazado brutalmente | queriéndose con ello predisponerle a 
ya se ha encarado. si de inmediato no hacen abandono de | la locura u a otra enfermedad que 

Nada puede postergar ni declarar : la localidad. perjudique su salud. Ahora, después 
ineficaz o fuera de lugar la agitación | En compañía de otros camaradas Y | de estos incidentes, de estos detalles 
agraria. Hagamos que viva entonces, | temerosos de que la bárbara amenaza | de la lucha, lo que viene es lo peor: 
compañeros anarquistas de la campa- ¡se cumpliera, se trasladaron a este |sga quiere impedir a cualquier precio | visto o no quisiste ver nada. 
ña, que desde aquí luchamos a la par | pueblo de Villa Cañás; y a su llegada, |la propaganda y la acción anarquista Cuantas veces, en los crudos invier- 
vuestra. No decaiga el ánimo, ni se ¡la bestia uniformada entra en acción, | en esta localidad, como en Teodolina | nos sin trabajo, ni plata; perseguido, 
busquen innecesarios obstáculos, es | con más intensidad que nunca y la y otros pueblos inmediatos, bajo la' acorralado y agobiado por el peso de 
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| En Villa Cañás Domina i CARTAS DE OBREROS 


fe, este despertar y vigorizamiento 
del mundo campesino. 
No hagamos, por lo tanto, ya que 
así se nos ha insinuado, literatura. 
* Pero ¿cómo convencer a los que con- 
templan con displicencia este esfuer- 


lo necesario. 


caza de anarquistas es llevada a cabo 





amenaza de muerte, intimándose a los | la miseria; sin una cebadura de mate, 


compañeros a que, a medida que salen 
en libertad, se les dice: “Si no se re- 
tiran de este pueblo, serán cagados a 
balazos por la espalda ¡carajo!” Estas 


con que darle un poco de calor a.tu de- 


bilitado organismo, cansado de cami- 
nar en vano en busca de trabajo; des- 


moralizado, sin poder encontrar un re- 





la moneda en otra forma que como 
deben valorizarla los revolucionarios: 
haciéndola servir para algo diferente 
que log burgueses. Estos la acumu- 
lan en los bancos; nosotros la utili- 


COMO NOS MATAN 


La vida minera en Bolivia 


fugio, lleno de rabia, dolor y asco, es- 
condiste el hambre y la miseria entre 
los pastos de la vía, como avergonzán: 
dote de ti mismo. Lágrimas se asoma- 


son palabras textuales del comisario 
y demás oficiales envalentonados. 

La vida de los anarquistas es coti- 
zada en toda esta importante comarca. 


zamog para la solidaridad. Este fué, 
por otra parte, el objeto de nuestro 
contributo al fondo que hoy posee la 


zo en pro de la agitación campesina, 
como convencerlos de la necesidad 
de sumarse a él? No creemos que se 


e e OACI AA 


juegue en esto un mayor o menor 
contacto del anarquismo individuali- 
zante con las organizaciones de resis- 
tencia, ni los pliegos de condiciones. 
Hay para todos, apreciemos como 
apreciemos el problema de la lucha 
anarquista, en la agitación agraria 
un motivo que no puede desecharse. 
Y lo hay mayormente para aquellos 
<uya propaganda y labor revoluciona- 
ria de todo el año se desenvuelve en 


Se desarrolla este episodio doloroso 
a treinta y cinco kilómetros de “La 
Quiaca”, entrados ya en territorio boli- 
viano. Estamos en plena región mine- 
ra. Un paso más y sabremos suficien- 
temente lo que es experimentar en 
carne propia el salvajismo y el látigo 
de los dueños de horca y cuchillo de 
estos feudos: un tal señor Wayar y 
la, “Compañía Argentina”, de la cual 
es administrador un español, apellida- 


el buen sentido financista y especula 
tivo de los administradores de esos 
feudos han dado en llamar Proveduría. 
Fideos que no son tales, pan elabora- 
do con la peor harina, que a veces no 
se le puede comer por su fuerte olor 
a kerosene, otras por picante y agrio. 
¡Un solo kilo de pan vale ochenta cen- 
tavos! Así el obrero, aún cuando retire 
una ínfima cantidad de mercaderías 
diariamente, quedará siempre deudor 


Los dueños del cereal, enfurecidos 
por el despertar proletario después de 
tantos años de doloroso letargo, pagan 
y pagan bien a estos incondicionales 
servidores, para matar si preciso fue- 
se, con el plomo homicida, todo gesto 
de rebeldía que surja en el pueblo. 

Al camarada Pinedo se le tomó a 


rían a tus ojos, lágrimas de impotencia. 


Sin embargo, veías o pensabas: que tu 
trabajas en las cosechas, en el monte, 
en el ferrocarril, en todas partes y 
lados y, empero, estás expuesto a 
morir como un perro sarnoso, después 
de fecundizar la vida con tu esfuerzo. 
Que tu miseria y la miseria de miles 


golpes de puño, hiriéndole en el ros-| como tú, era la riqueza de una mino- 


tro por el comisario de policía en el 
patio de la. comisaría con el solo ob- 








ría que detenta el derecho a la vida. 
Que tú, incapaz de mendigar, o de ro- 






sociedad de Obreros panaderos de La 
Plata. 

Sin más, y con la conformidad de 
todos los compañeros de “La Alian- 
za”, fraternalmente. 

Joaquín Ortiz Aguirre. 
Ensenada 4 de Junio de 1926, 


RESOLUCION RECAIDA EN LA NO- 
TA ANTERIOR 





k PES Discutida en las asambleas del 4 ¡ 
el campo, en contacto directo con lado Luque, hombre sórdido, brutal, con|a la empresa. Ganando $ 2,50 diarios, [jeto que se rebelara para meterle un | bar, eras perseguido como un animai A O Tn Pp z Se 1 
crudeza de la miseria campesina, con|una única pasión dominante: el oro.| el coste de los artículos de primera ne- peligroso, para que no interrumpieras | 10. resoluciones ó 1 
la impostergable necesidad de ir en-| Andemos un poco, evitemos la con-| cesidad se duplifica y triplica. La más F. O. LOCAL ROSARINA la digestión a tus amos, que cansa-| primera DS: se da lectura y Mana: eN 


carando substancialmente un fuerte 
y numeroso movimiento de resisten- 
cia y de vida revolucionaria, como en 
los pasados tiempos o como nunca 
se ha hecho, en las campiñas de esta 
región. 

Hasta hoy, dada la primera voz de 
alerta para la próxima campaña agra- 
ria, “La Antorcha” se había concre- 
tado a auspiciarla, reflejando en sus 
columnas las opiniones de los compa- 
ñeros que, dispersos y conocedores 
de esos problemas, nos remitían de 
log campos artículos y 'cartas en el 
sentido de animar la agitación cam- 
pesina. No .pretendíamos concretar 
un dado “programa” desde estas co- 
lumnas ni fijar por anticipado una 
norma de acción. Era de los medios 
y los compañeros del campo, de don- 
de debía partir todo. Ellos sabrían 
bien el camino y la ruta a darse. 
Nosotros pondríamos todo a su al- 
cance, semanario y voluntades. Y es- 
perábamos que los periódicos del in- 
terior hicieran suya, con gran volun- 
tad y entusiasmo, esta campaña. 

Nos han HMegado cartas solicitando 
orientaciones de nuestra parte, unas 


templación del escarpado paisaje de 
'los contornos y descendamos a lo ver- 
daderamente humano de todo esto: la 
tragedia de la vida minera. He aquí 
el pozo de negra boca donde se sumer- 
gen los trabajadores en busca del co- 
diciado metal. Son las seis de la maña- 
na. Hacia el fondo oscuro descenderán 
los hombres cansados, donde pelearán 
horas y horas arrancando el duro me- 
tal al subsuelo de la sierra, con el cual 
se forja y se perfecciona el mentido 
progreso y el adelanto de las naciones, 
A las doce del día. emergen tamba- 
leándose de debilidad y fatiga de la 
misma boca negra, empapadas sus es- 
casas ropas por el agua que corre a 
cientos de metros bajo tierra, en los 
cavados que han ido haciendo a la trai- 
dora entraña del planeta. Comerán 
mal y poco, por cuanto carecen de la 
más indispensable alimentación. A la 
hora vuelven a sumergirse en log po- 
zos, de donde se desenterrarán a las 
seis y media o más tarde aún, Lleva: 
rán así 12 o 15 horas de agotadora y 
horrible labor. 

Para el minero la tragedia es una 
sola, sea en la mina o en la superficie 


A 


de las veces se come charqui, o sea car- 
ne seca de llama—animal cansado que 
se utiliza para el transporte de carga 
del mineral en medio de las sierras. 
Rodeando las minmas, en las serra- 


nías está la vivienda, Son cuevas, mi-, 


serables cuevas que les sirven de al- 
bergue. ¡Esta es la “alegre” vivienda 
del minero boliviano! Por todo res- 
guardo, tapan las aberturas con ramas 
espinudas que hacen las veces de puer- 
tas para protegerse del viento y del 
frío, Dispersas y escasas, como que- 
riendo contrastar con ege espectáculo, 
hay varias casillas de aspecto misera- 
ble, bajas y donde se filtra el agua, el 
sol o la lluvia por todas las rendijas. 
AUíÍ se albergan las familias; niños 
descalzos, famélicos, vestidos de hara- 
pos, en cuyos inocentes rostros se re- 
trata el dolor y el sufrimiento; muje: 
res tan extenuadas, derruídas como 
los mismos hombres. Muchas de ellas 
no salen durante días y semanas de 
$us hórridos escondites, ya que, casi 
desnudas, con dos o tres girones de te- 
la que cubren sus cuerpos, guardan un 
resto de extraño pudor en medio de 
esa desolada vida. ¡Y qué espectáculo 


(Excomulgada) 

Pónese en conocimiento de 
ios trabajadores de Rosario y 
organizaciones afines de la re- 
gión, que habiéndose traslada- 
do a un nuevo y amplio local, 
toda correspondencia debe ser 
dirigida en adelante a la nueva 
dirección: Santa Fe 2372. 

En ese mismo local funcio- 
nan, además del Consejo de la 
Federación, las secretarías si- 
guientes: Obreros Picapedre- 
ros y Anexos; Obreros Alba- 
ñiles y Anexos; Comité de Re- 
laciones de Obreros Ladrille- 
ros; Obreros de. los Depósitos 
de inflamables; Sindicato de 
O. Metalúrgicos; Sub Comité 
pro “La Antorcha”; Comité 
Pro Presos Sociales de Rosa- 
rio. 





balazo y simular una fuga. 


o 


dos de no hacer nada dormían tran- 


quilos y confiados en la mansedumbre 
y resignación de sus esclavos. En fin; 


te darías cuenta de que aunque no 


mendigaras, si quisieran te negarían 
hasta el agua. ¿Qué tienes tú? El de- 
btr escrito por las leyes, santificado 


por la iglesia e impuesto por la ne- 
cesidad de trabajar, proteger y de- 
fender las personas e intereses de tus 
mismos verdugos y explotadores. 
Hermano golondrina: 


dos, son la negación rotunda de la 


vida. Por eso te invito a la rebelión 
abierta contra todo lo estatuído. Es- 
tán envenenadas las fuentes de la vi- 
da; hay que puríficarlas. Esta es una 


farsa que es necesario volverla trage- 
dia para bien de la especie humana. 
Eres tu mismo el que tiene la nece- 


sidad imperiosa de la rebeldía, una 
vez convencido de que los rebeldes,.los 


Al compañero Moscetta se le casti- | revolucionarios y anarquistas de to- 


gó en la oficina y se le amenazó con 
eliminarlo si una vez puesto en liber- 
tad se le veía por el pueblo, y de igual 


dos los tiempos, han sido, son y serán 
los propulsores del progreso espiritual 
de los pueblos. 











la resigna- 
ción, la paciencia, la pusilanimidad y 
la cobardía a más de ser patrimonio 
de los cobardes, impotentes y venci- 


ésta es recibida por la Comisión y 
el gremio con verdadero — al pare- 
cer — entusiasmo. Pero no habiendu 
número de asambleistas se resuelve 
dejarla hasta la asamblea siguiente. 

Segunda asamblea: se entra a dis: 
cutir la nota y, la misma comisión 
y el mismo gremio, llegan a la con- 
clusión de que debe negarse todo 
apoyo a las víctimas de la burguesía 
en ella nombradas. Y como algunos 
camaradas hablaron de votar esta re: 
solución, se les dice que el mal pro- 
ceder de unos inconscientes no podía 
acreditar nuestra demanda. Y como 
aún se insistiera, la comisión termi- 
na calificando muy mal, muy calun- 
niosamente, muy antisolidariament* 
a los compañeros panaderos de Ave- 
llaneda en huelga. No hay, pues, so 
lidaridad para los que luchan, y hay 
plata en el banco. De esto protesta: 
mos. Protestamos también que para 
dar cuenta de estos malos pasos de 
nuestra sociedad se nos nieguen las 
columnas del periódico “El Panadero” 
de La Plata. Protestamos, finalmen: 
te, de que se nos haya engañado di: 
ciéndonos que todo sería resuelto 2 
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